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DE PO R QUÉ LOS GRANDES ESCULTORES ESPAÑOLES 

SON DE NUESTRAS PROVINCIAS DE LEVANTE > > >

La circunstantía de haber sido premiados en la Exposición de 

Parfs con ’ primeras medallas, Benlliure, Blay y  Clarassó, nos ha 
sugerido las siguientes reflexiones.

Uno de los fenómenos sociales 6  superorgánicos, como hoy se 

dice, que más llaman la atención, es el de que en la Península ibéri­

ca, en la cual abundan en todas sus comarcas los pintores, los poe­

tas. los oradores, etc., no salgan escultores, por lo general, más que

de Cataluña y  Valencia; esto es, de las provincias españolas de L e­
vante.

L o  mismo en las Exposiciones nacionales que en las internacio­

nales, desde hace ya  mucho tiempo, y  sin interrupción, los que han 

sobresalido, los que se han llevado los primeros premios, han sido 

hijos de estas riberas sagradas del Mediterráneo.

Cuando un fenómeno social se repite con cierta regularidad y  

persistencia, todos loa sociólogos reconocen en él el efecto de cau­

sas naturales, es decir, de leyes superiores del medio ambiente y  
de la raza.

Así, hoy día se estudia la producción del Talento, y  se determi­

na su aparición como la de una flor 6 un fruto, ó la de una deter­
minada clase de aves.

El eminente filósofo y  crítico francés Hipólito Taine, fué el pri­

mero en aplicar al A r te  la teoría del medio ambiente con todas sus 

consecuencias. Pero el medio ambiente no bastaba para explicar 

ciertos fenómenos, y  ha venido la moderna antropología á estudiar 

las razas, y  explicando la aparición de ciertas funciones por la teo­

ría del atavismo 6 salto hacia atrás, ha podido dar la razón completa 

de los fenómenos sociales, como el á que nos referimos.

Así, el por qué las provincias de Levante son las que producen 

siempre escultores, en España, lo hallamos en los antedichos ele­
mentos, en el medio ambiente y  en la raza.

El medio ambiente; ese mar latino, ese cielo azul, ese aire diáfa­

no, que hace que el paisaje comparezca casi sin perspectiva aérea, 

en que las formas se destacan limpias, con toda su pureza de líneas, 

aún á grandes distancias. Esa temperatura tibia que permite á las 

gentes del pueblo vestir trajes ligeros que dejen adivinar las formas, 

que exige el baño en el mar, donde el cuerpo humano puede ser 

admirado en toda su desnudez; esa Naturaleza clemente y  dulce 

en que el frío es sin rigor, y  el calor se halla constantemente tem­

plado por las brisas marinas; en que los habitantes parecen marchar 

siempre con una cierta placidez serena en el seno del Eter; ese me­

dio ambiente tan similar al medio ambiente de la antigua Grecia, es 

el que obrando sobre una raza predispuesta ha producido moderna­

mente los mismos efectos que en la antigüedad produjera en el país 
helénico.

La raza predispuesta es la raza que habita esas comarcas privi­

legiadas, raza que lleva en sí un gran sedimento latino, el que deja­

ron los romanos en la Hispania Tarraconensis; un sedimento helé­

nico, el de las colonias Rodías que vinieron á poblar las costas 

catalanas: y  además estas razas mezcláronse con autóctonas Celtas, y  

con Godos, es decir, con Arios, pueblos antropomorfistas si los hay, 

al revés de los pueblos semitas que por adaptación y  por tempera­

mento se han vedado la reproducción de las humanas formas. La 

religión judaica y  la árabe, consideran la reproducción del cuerpo 

humano como una ofensa á su Dios, y  en cambio el Griego y  el L a ­

tino consideraron sólo la divinidad bajo la hermosa forma humana, 

adorando el cuerpo como un altar de la divinidad viviente.

La Naturaleza de por sí ya  da los modelos. El cuerpo humano es 

bpllo; la mujer„en general, es.hermosa, hermosa-dé'fbrftias, cJan esa"

severidad y  pureza de líneas que sólo en las razas mediterráneas se 

halla. Sobre la raza ha obrado lo que podríamos llamar la herencia 

comprimida. Durante toda la Edad media, la tradición escultural no 

fué aquí interrumpida. En todo el litoral del Mediterráneo abunda-, 

ron los que hacían imágenes de santos, los que esculpían vírgenes 

y  Cristos; pero el ideal era ascético, el mundo considerado como 

fuente de pecado y ,  por lo tanto, el cuerpo menospreciado. No se 

copiaba del natural; se envolvían las formas en vestidos que no las 

revelasen, y  cuando se mostraban, como en los mártires, era en es­

tado de maceracíón. de sequedad esquelética. La forma era anulada 
en beneficio del espíritu.

Nada hace crecer una aptitud tanto como su compresión ó su 

falta temporal de ejercicio. El genio no reconoce otro origen; es un 

descanso durante muchas generaciones de ciertas funciones anímicas, 

que así se nutren adormecidas en la especie, acumulando energías 

en estado latente. Viene un momento en que estas funciones son 

provocadas por circunstancias favorables, y  el genio se presenta.

Pues esto es lo que ha pasado aquí, Con cualidades escultóricas 

helénicas de la raza, con un medio ambiente á propósito, el descanso 

de la Edad medía no ha hecho más que nutrir las aptitudes latentes 

que en la raza había para reproducir la belleza de la forma; ha ve­

nido la época moderna, y  con ella el culto de la naturaleza, y ,  ayu­

dado por el medio ambiente, ha reaparecido el genio escultural que 
estaba latente en la sangre.

, He aquí porque los grandes escultores son principalmente de 
nuestras provincias de Levante.

POMPEYO G E N E R

Los cuatro días del mundo

L a s  rocas

Fueron primeramente las aguas sobre el mundo 
y todo lo que vemos, oculto en lo profundo, 

aguardaba el instante de la Vida: 
semillas gigantescas de la Tierra futura, 
se apiñaban las rocas, escalando la altura 

en busca de la luz apetecida.

Y  de las aguas grises sobre la espalda quieta 
apuntó de una roca la quebrada silueta

en la mañana augusta de los montes; 
sintió el monstruo dormido su gigantesca herida 
y  alzando entre las olas la mano enfurecida 

desgarró los tendidos horizontes.

Con rugidos de fíera despertó la Tormenta: 
la lucha estalló entonces; su masa cenicienta 

las comprimidas aguas agitaron 
y  altivas, renovando su poderoso brio, 
las rocas invadieron el espacio vacío 

y  su canción de triunfo desataron.
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II

L o s  ríos

«¡Labor, labor! ¡Trabajo, hermanos mios, 
»que la montaña nuestros pasos cierra? 
»¡Labor, labor! ¡Trabajo, hermanos mios!» 
— Es la canción intensa de los rios 
que están haciendo el suelo de la Tierra.

.¡Labor, labor! Y  por la noche bajan 
arrasando los agrios peñascales, 
y la muralla de los montes rajan 
y  en la sombría obscuridad trabajan 
las láminas de azules pedernales.

¡Labor, labor! La soledad resuena 
con el largo caer de las cascadas; 
cruje rodando la arrancada arena 
y  la humedad de los torrentes llena 
aquel mundo de rocas apiñadas.
Un vapor denso de los llanos brota 
que se pega á las piedras, ó que azota 
el soplo de los cierzos iracundo; 
y  el gran murmullo de las aguas flota 
sobre la espesa atmósfera del mundo.

«¡Labor, labor! ¡Trabajo, hermanos míos, 
>no descanséis hasta allanar la sierra! 
»¡Labor, labor! ¡Trabajo, hermanos míos!* 
— Es la canción intensa de los ríos 
que están haciendo el suelo de ia Tierra.

III

L o s  vegetales

Y  todo estuvo á punto cuando, informe, 
con asperezas de recién nacida,
en la hendidura de una roca enorme 

apareció la Vida.

Allí los musgos húmedos alzaron 
sus legiones de ñbras delicadas, 
y  su lluvia sonora derramaron 
sobre ellos, humeando, las cascadas.

Y  rodando los siglos lentamente, 
cubrieron la-s llanuras de la Tierra;
y , andando el tiempo, los ciñó á su frente 
la gigantesca diosa de la sierra.

Fué entonces el comienzo de la Vida; 
cubría todo el mundo la grandiosa 
vegetación, hundiéndose atrevida 
en la templada atmósfera radiosa.

Su carrera los rios proseguían 
bajo las grandes selvas soterrados; 
los mares retirándose, cedían 
á la triunfal vegetación los prados.

Y a  el Sol lanzaba sobre el nuevo Atlante 
sus primeros reflejos encendidos; 
ya goteaban con rumor constante 
los primeros torrentes consumidos;

Y  esto fué entonces:— Maya misteriosa 
que la promesa de la Vida-encierra, 
cundió la gran vegetación y, ansiosa, 
fecundó los abismos de la Tierra.

IV

L a  canción del M am m uth

Ahora voy á contaros, ya que la noche empieza, 
la canción del Mammuth de espantosa cabeza:

la canción del Mammuth y el Mastodonte — 
vivieron cuando el mundo comenzaba su vida, 
cuando sobre el pantano de la tierra dormida 

recortaba su línea el horizonte.

Era un mundo monstruoso de monstruos habitado; 
era un mundo sin alma; que no había escuchado 

ni el primer eco de la voz humana; 
sólo se oian ruidos: y  era dueño espantoso 
de aquellas rocas negras, de aquel suelo fangoso 

el paquidermo de cabeza plana.

La canción del Mammuth á intervalos se trunca, 
pero renace siempre; no ha de acabarse nunca,

— es la canción de la bestialidad.
.Al borde de los húmedos pantanos primitivos 
brotaron sus primeros compases depresivos,

su última estrofa empieza en nuestra edad.

El Mammuth, levantando la estúpida cabeza 
miró el primer esbozo de la Naturaleza

y halló á  su gusto la mansión del mundo.
Nieto del Megaterio carnal y  perezoso 
hundió los labios gruesos en el fango asqueroso 

y  el sopor de su cuerpo fué profundo.

Todo á su alrededor eran masas carnosas 
que de abismo en abismo movían trabajosas 

el fardo de su inmenso aburrimiento; 
aquí está el bajo fondo de toda nuestra, vida, 
aquí el barro que nutre la raíz escogida

donde duerme la flor del pensamiento.

La materia hecha carne tiembla bajo los m ont^; 
con su peludo cuerno van los Rinocerontes 

escarbando, á resuellos, entre el lodo; 
y  arrastran por el suelo los grandes vegetales, 
mientras el verde moho cubre los pedernales 

y un gran sopor lo paraliza todo.

Y a  terminó hace siglos la epopeya del Cahos; 
ya el suelo está abonado y  despidiendo vahos;

ya duerme el paquidermoysu sueño es profundo. 
— ¡Que el cielo de la Vida sus horizontes abra! .̂ j 
que el Espíritu diga su primera palabra!

— Va á aparecer el Hombre sobré el mundo..
- E . MARQUINA
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M IG U E L  B L A Y , w cuitor

D ib u jo  d el n a tu ra l, por  R. C A S A S

L A  E X P O S IC IÓ N  U N I V E R S A L

B e lla s  A tX.gs.— ( C ontinuación).— En  Italia, B o ld in i 

atrae co n  sus figu ras casi c o n v u ls iv a s  y  sin consis- 
. ten cia, pero  im p regn ad as d e u n a  e leg a n cia  q u e  hace

PÉL & PLG EN PARÍS
p erdon ar m u ch as cosas. E l retrato  d e W h is t le r , n o  se 

lib ra  del reto rtijó n  o b ligato rio , pero aún así, el con­

ju n to  es interesante. D el m alograd o  Segant'n i, h a y  

únicam ente d ieciséis cuadros p in tados de a q u e lla  espe­

cia l m anera q u e  tantos han im itad o sin  poseer sus 

cu alid ad es. Los d ib u jos— así com o e l dihiijo  de los cu a ­

d r o s - s o n  excelen tes y  su m am en te su g e stiv o s . En la 

p in tu ra , q u izás  p u d iera  desearse m enos d u reza .— C i­

tando el ú n ico  cuadro d e M o r e lli y  u n  verdadero 

có n cla v e  de cardenales d isem inados en  tod a la  sec­

ción , d ejo  Ita lia  p ara  exam in ar e l n u n ca  v is to  con ­
ju n to  de A ustria.

En las salas q u e  co n stitu ye n  la  sección de p in tu ra  

au stríaca, se o lv id a  por com p leto  la  idea d e estar en 

u n a  exp o sició n ; desde el su elo  á la  tech u m b re , pasan­

do por los m u ros, todo lla m a  la  aten ción  d e l v is itan ­

te; s i en  las  cu atro  salas alem anas todo es rico  y  hasta 

cierto  p u n to  de m u ch o  g u sto , en  las  secciones austria- 

cas n o  precisa  andarse con  distingos y  todo aparece 

arreg lad o  co n  irrep roch able  acierto. Este es ta n  g ra n ­

d e en  la  co lo cació n  de los cu ad ros, q u e  lo s salones, 

adem ás de estar presentados com o los m ejores apo­

sentos de u n  p alacio , parecen  form ar parte  d e u n  a l­

cázar ideal, ta l c u a l debieran ser estos edificios su n ­

tuosos; q u iero  d ecir, q ue si en  los p alacios al uso 

corrien te ab u n d an  los objetos caros, pero  d e m al 

g u sto , en  e l p alacio  m odelo, a l q u e  se asem ejan  las 

salas austríacas, nada de estos am ontonam ientos de 

in ú tile s  b aratijas am arga el p lacer d e co n tem p lar lo 

e x p u e sto  y  descansar en  estos recin tos de las c in e­

m atográficas v ision es de la  E xp o sició n  U n iv e rsa l.— Si 

e l descanso co n te m p la tivo  se p ro lo n ga  por a lg ú n  

tiem p o , el espectad or co n cien zu d o  p u ed e  notar a lg o  

m u y  sabroso; y  es, q u e  en la  sección au stríaca  no hay 

n ingún lient^o de p r im er  orden  y ,  co n  todo, e l aspecto 

es, s in  d u d a, e l  m ejor de toda  la  E xp o sició n .— A l 

p rin cip io  e l e sp íritu  d el ob servad or no sabe á q ué 

a tr ib u ir  tam añ o fenóm eno, pero recapacitan do en 

silen cio , q u e  es en  d efin itiv a  e l m ejor proced im iento 

para reflex io n ar, aparece radiosam ente claro  q u e  los 

austríacos v a n  h acia  u n  m ism o fin  artístico , com o nn 

solo hombre, ta l cu a l hacen  los alem anes, con  quie^ 

nes q u izás  m ed ien  con ven cion es tácitas. P ero  si la 

finalid ad  p arece ser la  m ism a, los m edios q u e  e m ­

plean  son  b ien  d istintos. — A u stria  debe e l a rreg lo  de 

sus esp lén did os salones a l concurso de artistas escogi­
dísim os q u e , solos ó con  la  co laboración  de com pañe­

ros q u e  saben secundar, h an  cu id ad o  los m ás peq u e­

ños d etalles, im agin an d o , m u y  acertadam ente, q ue 

de u n a  e x p o sic ió n  así puede s a lir  la  re p u tació n  de in­

te lig en cia  q u e  lo g re  m erecer el co n ju n to  de u n  país,

duran te los largo s espacios de p ru eb a  q ue son  necesa­

rios para con den sar las opinion es d e los con tem porá­

neos en  la  form a d e fin itiv a  q u e  n ieg a  ó da la  supre­

m acía á una nación  sobre las d em ás.— Estos con ceptos 

q uisiera  y o  con cretarlos en form a tan  e x acta , q u e  su­

g irieran  á los lectores las indefin idas ideas c u y o  con­

ju n to  c o n stitu y e  la  op in ión  q u e  susten to; p ara  ello  

debiera poseer las  dotes de escritor q u e  m i debut acci­

dental no m e p erm ite  a lcan zar n i aun  p o n ié n io m e  

Je p u n tilla s . Lo ú n ico  q u e  cab e es repetirlo: Austria, 

q u e  no posee actu alm en te  gran d es artistas y  q u e  en 

todos sentidos es u n  país de m u y  h eterogén ea com po­

sición , su rge  en las secciones artísticas de este certa­

m en com o u n a  poten cia  de p rim er orden; a llí, sin 

re v e la r  n in g ú n  artista g e n ia l, l le g a  á u n  resultado 

m a y o r  en  la  o p in ió n  del p ú b lico , por la  com unidad 

de aspiraciones con  q u e  todos trabajan  p ara  obtener 
obras con  ten d en cias verd ad eram en te artísticas.— El 

cam in o q u e  s ig u e  A le m a n ia  es b ien  d istinto; los ale­

m anes estu d ian  e l pasado y  todo cu an to  v a  naciendo 

actualm en te, con  la  tenacidad  e ru d ita  q u e  es el fondo 

de su  carácter, a lcan zan d o con  e llo  inm ensos resul­

tados; en v e z  de proceder así, se h an  de im p ro viso  

lanzado lo s au stríacos á los im p revisto s resu ltad os de 

un arte su gerid o  por los in gleses y  los franceses, q ue 

no han  sabid o transform arle en  arte n acion al, asocian­

do á sus ideas las tu rb ias y  opuestas corrientes d e to­

dos los p ú b lico s. A s í  suced e q ue, au n  sien do ingleses 

ó franceses los gran d es artistas m odernos, A le m a n ia  y  
A u stria  so n  países m ás artísticos q u e  F ran cia  é In­

g laterra .
Si lo  q u e  p ara  nosotros es u n a  verd ad  lo  fuera 

tam b ién  p a ra  los artistas esp añ oles, prescin d ien d o de 

co m fés, com isiones y  sociedades de socorros m utuos, 

a lcan zaría  nuestro  país é x ito s  a lg o  m ayo res q u e  los 

q u e  lo gram o s encerrados en  la  c ie g a  persuasión  de u n  

v a le r  q u e  pocos nos reconocen.
A b an d o n an d o  estas p láticas h arto  in ú tiles  por los 

resu ltad os q u e  con  ellas se lo g re n , debo ap u n ta r á 

v u e la  p lu m a  las obras m ás salientes en  e l hom ogén eo 
co n ju n to  q u e  presenta A ustria: nn ta l K lim t  tien e  los 

tres cu ad ros d e m a yo r fu erza  a tractiva; e l m ás sim pá­

tico , es u n  retrato  rosa ad m irablem en te  concebido, 

pero u n  g ra n  cu ad razo  q u e  no sé lo  q u e  representa ( i) , 

es esp lén did o y  atrae todas las  m iradas; h a y  en él m u­

ch as fig u ras  verd o sas sobre u n  fondo m orado obscuro 
— bastan te ob scu ro— salp icad o de fu e g o  dorado, alta­

m en te d ecorativo . E ntre los dem ás h a y  paisajes de 
m agn íficas co loraciones y  m u y  b ien  condim entados,—

( ')  Representa la Filosofía;es un t-cho decorativo destinado al pa­
raninfo de la Universidad de Viena.

í

E N R IQ U E  C L A R A S S Ó , escultoi

D ib u jo  d el n a tu ra l, p o r  R . C A S A S

Ó im agin ad os, —  de los q u e  hab larem os en  d etalle  

cu an d o v is item o s m in u ciosam en te  la  E xp o sició n , con 
m o tiv o  de v u e stra  p ró x im a  v is ita .— H a y , adem ás, 

obras d el am ig o  H y n a is  y  de otros, de aquellos tiem ­
p os en  q u e  h acíam o s d el M o u lin  de Ja G a letten n Q siro  

cu arte l gen era l. El pob re  M arold , m u erto  lejos d e aqu el 

P a rís  q u e  d ib u jó  con  tan ta  h ab ilid ad , tiene u n  b u en  

co n ju n to . T a m b ién  h a y  m uchos M u ch as; dem asiados!!
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H u n g ría  siente h acia  SU/ze’/'WcZWíi A u str ia  la  más 
cordial an tip atía . El deseo de aparecer com p letam en te  

separadas en  todo, lle g a  á la  ostentación; n i la  p ro x i­

m idad de las secciones, ni el parecido de las instala­

cion es, n i la  h om ogen eid ad  d e prod uctos, acu san  la 

v ida co m ú n  entre am bos p u eb los. P ara  q u e  e l d ivo r­

cio  sea más v is ib le , aparecen  sum am en te d istin tos en 

las salas de p in ta ra . A l  acabar de reseñar a lg o  de m is 

entu siasm os a l entrar en  las salas austríacas, cábem e 

sólo decir de las  h ú n garas, q u e  n o  se v e  ni u n a  cuarta 

de pared a l natural. Todas las su p erficies verticales 

están cu b iertas  d e cu ad ros, en tre los q u e  ab u n d an  las 

obras flojas de todos los m alos géneros: h a y  a llí, en 

curioso re v o ltillo , cuad ros d e h istoria, escenas m ili­

tares, dram as dom ésticos, perros, ga to s  y  cardenales, 

siendo a lgu n o s de éstos de tam añ o n atu ral. Esta últi- 

m a p la g a  to d avía  no hace fu ror en  España, pero me 

tem o q u e  para la  p ró x im a E xp o sic ió n  la  gozarem os 

nosotros en  v e z  de los h ú n garos. P a ra  qu e nada falte, 

u n  p in to r ,— por cierto u n o  d e los m ejores,— expon e 
el retrato  de u n  toreador.

El arte h ú n g aro , y a c e  to d a v ía  bajo Xz.'i g en ia les  co ­
rrien tes in iciadas por el pobre M u n k a c sy ; las grandes 

escenas de h istoria  co n ven cio n al, p lacen  aú n  á los 

pintores <le este país, jo v e n  to d a v ía  en la  exp resió n  del 

arte por el d ib u jo  y  e l color. Este, su ele  ser brutal y  

de m al gu sto ; ab u n d an  los rojos v io len to s y  to d avía  

más las m alas com pañ ías de colores com pletam ente 

inasociables. C o n  todo, a lg u n o s  pin tores sobresalen 

entre e l gen eral gazp ach o , y  el im p ro n u n ciab le  n om ­

bre de R ip p l-R o n a i corresponde á u n  jo v e n  pin tor 

de ta len to  q u e  d ib u ja  y  p in ta  casi com o a lg u n o s  de 

sus com pañeros austríacos. P o r  lo dem ás, los 147 cu a­

dros de la  sección h ú n g a ra  pod rían  hacer com pañía 
á los 106 de la  sección  española.

P ortu gal tien e  12^ cuadros exp u esto s, com enzan­

do p o r el n. i del catá lo go  d eb id o  al propio  r e y  de 

nuestro  v e cin o  occid en tal. Entre todas las obras r e ­

u n id as, so licitan  m i curiosidad  los g ru p o s  de Colum ba- 

no  y  de Sou7(a-P in to, q u e  sólo  e x p o n en  d iez cuadros 
cada u n o . ¡Q u ié n  fuera p o rtu gu és para  no verse re­

h u sado por falta  de espacio! Colum bano  tiene prim e­

ra m ed alla , pero p in ta con co lores d e  p¡andereta usada 

q u e  p o r sí solos se recom iendan. Sou:(a-Pinto, qu e nos 

h ab ía  g u stad o  en  las exp osicion es de hace och o ó diez 

años, aparece ahora a lg o  d istin to ; las sen cillas im pre­
siones a l aire lib re , se h an  trocado en  unos cuadritos 

m u y  trabajaditos, d escolorid itos y ,  sobre todo, delga- 
ditos d e color.

A q u í  d eten go raí cu erda fantasía para preparar­
m e al d ilatad o v ia je  de las secciones escan d in avas q ue, 

ten ien d o la  suerte de no recib ir exagerad as caricias 
de Febo, son m u ch o m ás arm ónicas de co lor q ue las 
m erid ionales.

(Coiitinuará)

H e a q u í la  lista  de las m edallas de oro, ó prim eras 

m edallas, q u e  ha votado el ju rad o  de pintura:

F ran cia .-B irton , Agache, Aman-Jean, Baland, Mlle, Baily, Barillot, 
Binet, Callot, Chabas, Chéret, Daschamps, Geoffroy, A. Laurens, J. Fierre 
Laurens, Lerolle, Lévy, Maxence, Boutet de .Monvei, Petitjean, Pointelin, 
Prínet, Royer, Rochegrosse, Saint-Germier, Zuber.

Italia.— Morbelli, Morelli, Tito.
R u sia .— .Maiiavine, Korovine.
Finlandia.— Axel Gallen, Jaernefeldt.
Dinamarca.— Johansen, Philipsen.
Suecia.— Larsson, Forsberg, Wahlberg.
Noruega.— Soot, Holfdem, Strom, Eiebakke.
P o rtu g al.— B. P. Columbano.
Suiza.— Hodler, Schwabe, Burnand, .Mlle. Breslau.
Chile.— Lynch.
Grecia.— Zakarian.
Estados Unidos.— .\lexander, .'Ule. Beaux, Chasse, Thayer. 
Inglaterra.— Grégory, Chausen, Bretí, Lorimer.
Bélgica.— Baertsen.
Alemania.— Von Gebhard.

E n  esta lista  n o  fig u ra  España, aun  cu an d o su p on ­

g o  q u e  se trata  de u n a  om isión  accid en tal. A  V ie rg e  

se le  h a  votad o  una m ed alla  de hon or por sus esp lén ­

didos d ib u jos. S u p on go  q u e  co n m igo  os asociaréis á 

las fe licitaciones cordialísiraas q ue le  d irijo  en  n om ­
bre de P eí. &  P l o m .'.

R. C A S A S
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PEL & P L O M A

ARTE USUAL

S o b r e  u n a  e s t a t u a  d e  P e d r o  M i l l á n

Lo s  d o s  g r a b a d o s  q u e  p u b l ic a m o s ,  r e p re se n ta n  d o s  a s­
p ectos  d e  la  fa m o s a  e s ta tu a  de  S a n  M i g u e l ,  d e b id a  al 

im a g in e r o  s e v i l la n o  P e d r o  M i l lá n ,  q u e  f lo r e c ió  en la  se­
g u n d a  m ita d  del s ig lo  x v .  A u n  c u a n d o  a c o g e m o s  en n u e s ­
tra  r e v is ta  t o d o  c u a n t o  c o n t r i b u y a  á  d a r  á c o n o c e r  o b ra s  
a rt ís t ic a s  a n t ig u a s  y  m o d e r n a s ,  p a r e c e r á  a lg ú n  tan to  t r a íd a  
p o r  los c a b e l lo s  la  p u b l ic a c ió n  de  u n a  im a g e n  d e s c o n o c id a  
de  lo s  a f ic io n a d o s  e n  g e n e r a l  y  m u c h o  m á s  d e  los d e  la 
c iu d a d  e n  q u e  v e m o s  la  l u z . — D e s g r a c ia d a m e n te  m e d ia  
u n a  c ir c u n s t a n c ia  q u e  le  d a  tr is t ís im a  a c t u a l id a d  y  es q u é  
la  o b r a  m a e s tr a  d e  M i l l á n  h a  p e r m a n e c id o  a lg u n a s  s e m a n a s  
en  B a r c e lo n a ,  d e  p a s o  p a r a  P a r ís .  N o  h a  id o  á  la  c a p ita l  f ra n ­
c e s a  p a r a  f ig u r a r  en la  E x p o s ic ió n  y  a c r e c e n t a r  la  e v id e n c ia  
d e  l o  m u c h o  q u e  y a  n o  s a b e m o s  h a c e r ,  a n tes  b ie n  h a s e d e b id o  
á  la  e m ig r a c ió n  d e f in it iv a  d e  tan  fa m o s ís im a  e s c u l t u r a ,  a d ­
q u i r i d a  p r o b a b le m e n t e  p o r  a lg u n a  c o le c c ió n  p ú b l ic a  ó  p r i­
v a d a  d e  la  v e c i n a  r e p ú b l ic a ,  en d o n d e  f ig u r a n  y a  tantos 
teso ro s  a rt ís t ic o s  q u e  fu e r o n  n u e stro s!— J a m á s  h e m o s  c o m ­
p r e n d id o  p o r  q u é  u n  a r c o ,  u n  p u e n te ,  u n a  ig le s ia  ó  un 
c u a d r o  d e  m u s e o ,  s o n  m onum entos n a c io n a le s .y  esta tua , 
im a g e n ,  c u a d r o  y  j o y a  n o  p u e d e n  s e r lo ,  d e c la r á n d o le s  
c u a n d o  m e n o s  in m u eb les p o r  destinación;  a s im is m o ,  t a m ­
p o c o  c o m p r e n d e m o s  p o r  q u é  p u e d e n  a b r ir s e  las  e n tra ñ a s  
d e  u n  j a r d í n  p a r a  q u e  c r u c e  p o r  e l la s  in d ife re n te  u n  fe r r o ­
c a r r i l ,  y  p o r  q u é  p u e d e  d e r r ib a r s e  u n a  c a s a  c é le b r e  p ara  
h a c e r  p a s a r  s o b r e  s u s  h u e l la s  u n a  c a l le  a jed recista , c o n  
h e r m o s o s  a lm a c e n e s  d e  in s u ls a s  b a ra t i ja s ;  n o  c o m p r e n d e ­
m o s  q u e  t o d o  esto  y  m u c h o  m á s  p u e d a  h a c e r s e ,  m ie n tra s  
se wan p a cifica m en te  a l  e x tr a n je r o  n u e stra s  e s ta tu a s ,  n u e s ­
tro s  l ib r o s ,  n u e stra s  jo y a s  d e  o r fe b r e r ía ,  n u e s tr a  c e r á m ic a ,  
n u estro s  ta p ic e s ,  c u a d r o s ,  te la s ,  v i d r i o s ,  m o n e d a s  a n tig u a s ,  
a r m a s  y  t o d o  c u a n t o  es  d e  fác i l  t r a n s p o rte  y  a r r a n q u e ,  q ue ,  
á  p o d e r  a r r a n c a r  d e  c u a j o  t e m p lo s ,  p a la c io s ,  to r r e s ,  a rco s ,  
c o lu m n a s ,  s e p u lc r o s  y  c iu d a d e s ,  ni ra s tro  q u e d a r ía  d e  lo 
q u e  fué  la  c u l t u r a  d e  E s p a ñ a  y  de  su s  r e g io n e s ,  e n  estos 
t ie m p o s  e n  q u e  las  c iu d a d e s  p a re c e n  m e z q u in o s  c o n ju n to s  
de v iv ie n d a s  q u e  se  er igen  c o n  la  c o n v ic c ió n  d e  q u e  no 

h a n  d e  d u r a r  ni u n  s ig lo .
Q u e r e m o s  h a c e r n o s  la i lu s ió n  d e  q u e  n o  to le ra r ía m o s ,  

lo s  e s p a ñ o le s ,  la  s u b a s ta  d e  lo s  c u a d r o s  d e  V e lá z q u e z ;  ni 
e l  d e s g u a c e  c o m p le t o  d e  la A lh a m b r a ,  y a  q u e  el p a r c ia l  lo  
c o n t e m p la m o s  im pávidos; n i  la  e x p o r t a c ió n  j ’erd a d  d e  la 
G i r a l d a ,  q u e  y a  v i a ja  e n  y e s o ,  i r g u ie n d o  su s  c u e r p o s  s u p e r ­
p u esto s  en M a d isso n  S q u a re , d e  N u e v a  Y o r k ,  y  en las  a le ­
g re s  o r i l la s  dei S e n a ,  c e r c a  del T r o c a d e r o ,  q u e  ta m b ié n  
fu é  a lg o  e s p a ñ o l  e x p o r t a d o .  S e  no s  h a c e  d i f íc i l  a d m it i r  q u e  
n o s  fuese s o p o r t a b le  la  v e n ta  al d e ta l l ,  ó  d e  u n a  v e z ,  del 
c ie lo  a z u l  q u e  tan to  n o s  fa v o rece  y  d e  o tr o s  a r t íc u lo s  
g e n u in a m e n te  n a c io n a le s .  A  p e s a r  d e  n u e stra s  i lu s io n e s  y  
r e p a r o s ,  c o n fe s a m o s  q u e  á  c a d a  p e d a z o  d e  n u e stra  a lm a  
n a c io n a l  é  in te lig en te  q u e  se a d ju d ic a  a l le n d e  el P irin eo ,  
e s p e r a m o s  e n  b a ld e  el g r i t o  d e  ira  q u e  d e b ie r a  es ta lla r  en 
lo s  in d i v id u o s  y  a s o c ia c io n e s  p s e u d o -a rt ís t ic a s .  Y a  se  g r ita ,  
y a  l le g a  á  lo s  o í d o s  in d ig n a d o s  a lg ú n  d é b i l  s u s u r r o .— algo  
así  c o m o  el c o r r e r  d e  a c e r a d a  p lu m a  s o b re  las  h o ja s ;— p e ro  
so n  m u r m u l l o s  q u e  p a r e c e n  el c h o q u e  d e  u n  p e d a z o  de 
p apel  c o n t r a  la  m u d a ,  fría, fu e rte  é  in s e n s ib le  p a r e d  d e  u n  
fro n tó n ;  a d e m á s ,  lo s  g r ito s— si lo s  h a y — se d ir ig e n  c o n tr a  
e l  E s t a d o ,  e l A y u n t a m ie n t o ,  u n  A t e n e o ,  u n  F o m e n t o  ó 
c u a lq u ie r a  o tra  en tid a d  i r r e s p o n s a b le  q u e  c a l la ,  ó  con testa  
q u e j u m b r o s a m e n t e : / A ’b A íiy  r f fn e r o . 'D e b ie ra n  a ñ a d ir :  no 
h a y  d in e r o  p a r a  im p e d ir  la  p é r d id a  d e  n u e s tr a  p e r s o n a l i­
d a d ,  de  esta  d e m o s tr a c ió n  de h a b e r  s id o  art is ta s  h ace

LA MISMA, POS Pedro M illáü, im a g in e r o  S i VILLA^IO d e l  s i g l o  XV

m u c h o  t ie m p o ;  d e  h a b e r  p r o d u c i d o  e n  este p a ís ,  q u e  se  v a  
p o n ie n d o  fe o ,  ta n ta s  c o s a s  h e rm o s a s;  n o  h a y  d in e r o  p a ra  
q u e d a r n o s  c o n  este t r o z o  d e  a lm a  q u e  se  l le v a  el d ia b lo  
y . . .  los  m u r m u l l o s  se c a n s a n ,  e n m u d e c e n  y  s ig u e n  las  
v e n ta s  á  q u ie n  d a  m á s ,  y  a l  e x tr a n je r o  c o n  la s  c o le c c io n e s  
a rt ís t ic a s ,  q u e  m a ld i ta  la falta  q u e  n o s  h ace n .

P a r a  q u e  n a d a  falte  e n  el s o m b r ío  b a la n c e  d e  esta  v e r ­
g o n z o s a  e x p o r t a c ió n ,  a d e m á s  de las  v e n ta s  d e b id a s  á  la 
ru in a  á e  a n t ig u a s  ca sa s  s e ñ o r ia le s ,  se h a c e n  m u c h a s  p a r a  la 
con stru cció n  d e  c a s a s  q u e  r in d a n  u n  c ó m o d o  ta n to  p o r  
c ie n to .  N o  a c o s t u m b r a m o s  m ir a r  a l  c e r c a d o  a je n o ,  p e r o  es 
v e r d a d e r a m e n t e  in c r e íb le  q u e  se  s o lic i te  ó  se h a g a  s o lic ita r  
la c o m p r a  d e  u n a  c o le c c ió n  q u e  re p re se n ta  p o c a  c a n t id a d  
d e  m o n e d a ,  si se  c o m p a r a  c o n  t o d a  la  q u e  p o seen  lo s  d e ­
te n ta d o re s  d e  c ie r ta  c o le c c ió n  q u e  y a  está  e n  el e x tr a n je r o ,  
e s p e ra n d o  s u  c o n v e r s i ó n  en f r a n c o s  ó  en l ib r a s  ester lin as . 
L a  g e n e r o s id a d  n o  es v i r t u d  e x ig ib le ,  p e r o  c a b e  in d ic a r  
q u e  e n  to d a s  p a rte s ,  m e n o s  e n  n u e s tr o  p a is ,  las c o le c c io n e s  
p ú b l ic a s ,  q u e  s o n  la  m á s  s ó l id a  base d e  la  c u l t u r a  y  del 
b ie n e sta r  n a c io n a le s ,  se  d e b e n  m u c h a s  v e c e s  á  d o n a c io n e s '  
h e c h a s  p o r  c o le c c io n is t a s  q u e  d is ta n  m u c h o  d e  h a b e r  s id o  
fa v o r e c id o s  p o r  la  f o r tu n a ,  en la  m e d i d a  q u e  lo  h a n  s id o  
a q u í  m u c h o s  q u e  e n a je n a n  c o le c c io n e s ,  s e n c i l la m e n te  p a ra  
u n i f ic a r  u n  y a  c u a n t io s o  c a p ita l .  P r e c is a m e n t e  este g é n e ro  
d e  m e r c a d e r e s  s o n  d e  la  m is m a  m a d e r a  d e  q u e  se h a c e n ,  
e n  o tr o s  p a íse s ,  lo s  fu n d a d o r e s  d e  m u seo s.

M . U T R I L L O
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PEL S P L O M A I I

Crónica teatral

L a  Gata de A n g o ra , q ue  ha estrenado T h u il le r  en Noveda­
des, es la obra de un artista refinado y  sincero.

L a  Gala de A n g o r a , según el dicterio sarcástico del autor, 
representa una de tantas dam as de la aristocracia madrileña, 
poseedoras de un corazón frivolo y  felino, las cuales se entre­
gan im púdicam ente á todo género de liviandades y concupiscen­
cias, siempre q ue no las ve la sociedad.

Estas señoras, que tienen cu ltura  m ala, encubren sofística­
mente sus instintos pecaminosos con conceptos bonitos de psico­
logía, atribuyéndose y  justificándose, de manera altisonante, 
los anhelos de cosas nuevas y  de sensaciones inexperimcntadas, 
q ue  no son más que pruritos por ven cer el aburrim iento de su 
ociosidad. Pero, á pesar de la perversión de los sentidos, las ta­
les señoras son esclavas medrosas de la opinión de ia sociedad.

Estos procesos, com o se puede observar, han sido ya  extensa­
mente tratados por la m oderna literatura francesa; pero en la 
o b ra  de Benavenie apunta de cuando en cuando la idea moral 

y  social.
L a  Gata de A n g o ra , con su externa fineza aristocrática, 

acaricia, arrulla  y  juega  am orosamente con un pintor (que en 
lao b ra  aparece poco artista, poco m oderno y  algo desdibujado), 
llegando, por fin, á enam orarle locamente. Pero pronto surge 
una dualidad en e! espíritu de ambos

A urelio ,  el pintor, muestra lealtad en los pensamientos y 
virginidad en los sentimientos; pero la C a ía  de A n goi'a  es, por 
el contrario, la hipocresía, la mojigatería y  la crueldad personi­
ficadas. Con arañazos felinos, punza, rasga y destroza el corazón 
del pobre artista, acabando por befarle Pero, felizmente, el 
pintor se redime en la nobleza de su propia alm a, durante aquel 
ú ltim o acto tan íntim a y  sencillamente trágico.

Verdad es que la concepción de La Gala de A n g o ra  no des­
cu e lla  por su fuerza ni por su novedad. Pero en la obra  de 
Benavente h ay  m u ch a  belleza literaria, q ue  no es puramente 
decorativa, pues resume quintaesenciadamente la emoción dra­
mática, aun cuando ésta sea poca durante el curso de los pri­

meros actos.
H ay  autores que infunden sentim iento y  pensamiento en sus 

obras, con intensidad y  con expansión; pero á m uchos también 
les falta sentir, extraer y  co m u n icar  belleza de sentim iento y 
de pensamiento. L as obras de tales autores son contrahechas, 
feas é insoportables, por carecer del sello de la belleza inmortal: 
realmente, no son m ás que m edias-obras, conform e ya  dijo 
Gcethe, y  sufren pronto la descomposición por no tener fuerza 
de com posición. H ay  m uchos que ven y sienten cosas grandes y 
cosas bellas; pero son pocos los q ue  saben manifestarlas bien y 
darles carácter de eternidad.

L a  factura es lo m ejor de Benavente. A dem ás de un diálogo 
natural y  culto, fresco y  sutil, se le nota una decidida propen­
sión á huir de lo teatral, buscando prim ero la causa que el efec­
to; y  se ciñe m ás á la verdad de la naturaleza y  á ia realidad del 

espíritu.
Pero se entretiene á  m enudo en el incidente psicológico, por 

lo q ue  su obra  causa m onotonía y  se hace extensa, á pesar de la 
brevedad de los actos Se ve q ue  le falta ordinariam ente la ex­
presión sintética, que es la q ue  fija los caracteres y  produce el 
dram a.

No obstante, con toda su cu ltu ra  y  su refinamiento, Bena­
vente no entra m u ch o  en el actual barroquism o literario y  en el 
moderno barroquism o psicológico, pues se advierte gran sim ­
plicidad en el carácter de la Gata de A n g o ra , q ue  resulta, de sí, 
m u y  complejo.

El arte sim ple  es, á mi entender, un arte de categoría supe­
rior, ya  q ue  se hace m is  asequible y ,  por ende, más universal. 
L a  belleza suprem a es la belleza de la sim plicidad, aun que esto 
no se crea en París ni en Berlín, donde tienen, para ello, cierta 
limitación intelectiva.

Dentro de lineas puras de sim plicidad, el sentim iento puede 
también adquirir  variados matices de em oción y  el pensamiento 
exprésase con finas sutilezas Gracias á la ingenuidad transpa­
rente de los medios, las complicaciones se hacen perceptibles.

V olviendo á Benavente, diremos que su  obra agradó, sin ad­
m irar, al público  inteligente. En ella, adem ás, se notó m ucho 
ambiente de Madrid (y  eso que alguien ha hablado de cosm o­
politismo) sin que aquél ahogara la personalidad de los carac­
teres, algunos de ellos superfluos.

«
* «

La com pañía de la señora T u b a u ,  en el teatro Eidorado, 
estrenó dias atrás L a  Enam orada, de Marco Praga, traducida ai 

español.
L a  obra, en conjunto, nos sugirió  la idea de que su autor, 

antes que viv ir  el dram a, se entretiene en confeccionar su arqui­
tectura, calculan do fríamente ios efectos en la masa del público, 
com o de literato que fía m ucho en la habilidad de su plum a.

L a  Enam orada, s iguiendo la lucha evolutiva  de sentim ien­
tos, es ilógica, pues se ofrece con una psicología falsa é invero­
símil. El autor ha atendido más á fantasías de psicólogo, q ue  á 
la observación directa de la vida  hum ana.

L a  idea de la m u jer  enam orada resultando siempre la m ujer 
sacrificada, que parece constituir el fondo m oral de la obra, es 
m u y  gratuita. El hom bre de sentimientos cultivados y perfeccio­
nados, ante la bondad de la esposa, se enm ienda de corazón y 
se deshace, cuando menos, en ternura com pasiva; pero no per­
siste en su disolución y  en su infidelidad. Por ello, pues, aquel 
m arido resulta un anim al perverso y  la m ujer, con su sensible­
ría, semeja una estúpida.

Dada la inanidad de esta obra, no pudieron lucirse los acto­
res principales ni los secundarios.

j. P E R E Z  JO R B A

Varias

En el teatro rom ano de Orange se celebrarán los días 4, 5 y  
6 del próxim o Agosto, a lgunas representaciones de obras clási­
cas, entre las que se anuncian  las siguientes:

El prim er dia: representación del A lcestes, de Eurípides, 
adaptación de M. Rivollet.

Este año la m úsica, extractada de la partitura de G lu c k ,  será 
considerablemente aum entada, é interpretada por la prim era 
orquesta de París.

Precederá al A lcestes  una audición del P seudolus, de Plauto, 
adaptación de Gastambide.

El segundo día se llenará con la representación de la I fig e -  
nia en T aurida, de G lu ck .

Desearíamos no tener que copiar siempre de revistas extran­
jeras estas noticias verdaderamente agradables

Hemos recibido el prim er núm ero de Id ea riu m , periódico de 
Literatura y  Arte que se publica en Granada.

A dem ás de un interesante artículo sobre C atalanism o, que 
firma Nicolás M.* López, contiene algunos trabajos en prosa y 
verso m u y  apreciables-

El periódico parece dirigido por la som bra de Angel Ganivct, 
y  en él demuestran sus redactores m u y  buena voluntad.

Ó P E R A  N U E V A

El maestro Morera trabaja activamente en la composición de 
una ópera en tres actos titulada E m porium , cu y o  libreto es ori­
ginal de nuestros estim adísim os amigos E. M arquina y  M, 
Utrillo.

Ayuntamiento de Madrid
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Acaba d. publicapse u impoptante obpaI

Estudio acerca las condiciones de su engrandecimiento y riqueza por

D. PEDRO ESTASÉN
M A G N Í F I C A  E D IC IÓ N  ilustrada con cuatro m apas en colores representando las provincias de 

C atalu ñ a y  sus com arcas h is tó r ic a s .-U n  volúm en  en 4 .'. de 880 páginas, encuadernado con tapas especiales

15 PESETAS EN TODA ESPAÑA f
Diríjanse los pedidos á la casa editorial de D. F R A N C I S C O  S E I X  A f ^ u s t í n ,  i i ú m w .  Ó  >■ 7  ■

T e l é f o n o  3541  B A R C E L O N A  ( O R A C I A )  '

V E N T A S  A L  CONTADO Y  Á  P LA Z O S

E su b lccim ie n io  lipolitograiisu  S e ii ,  í ,*d A g u stín , i á  7 , Barcelona (Oracia)
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N úm . 5
f i f i '  u '^fROTEOA

B arcelo n a  i de A g o s to  de 1900  ̂ wA^omo'' ^

P E R IO D IC O EDICIÓN CASTELLANA Q U IN C E N A L

S U M A R I O

G r a b a d o s  

Céfiro de verano, por R. Casas.

Objetos de a rte .— Vidrios antiguos de la colección A .  de 

R iquer.

En la acera m óvil,  por R. Casas.

C hauffeuse, por ídem.

T e x t o

C rónica  teatral, por J. Pérez Jorba.
■El m isterio de Jas cigüeñas  (poesía), por E. Marquina. 
L oh en grin  en la litera tura  española, por A dolfo  Sundheim  
P e l  &  P l o m a  en P a ris , p or  R. Casas & .M. Utrillo. 
Recuerdos calurosos, por Pom peyo Gener.
Circunspección (poesía), por Paul Verlaine.
B ib lio g r a fía .

Precios de suscripción anual

B a rce lo n a : 7 p eseta s  fS F u e r a ;  8 p eseta s  «í U n ió n  p osta l; 10 p esetas

Estudio y redacción
96, P a seo  d e G ra cia

Administración: San Agustín, 5 y 7
T ílé fo a í  3541.— A partado ea  Oorreos, 121

B A R C E X - O N A  - G R A C I A

Ayuntamiento de Madrid



PEL & P L O M A

Crónica teatral

Los periódicos españoles han levantado recientemente m u -  
J  cha polvoreda de entusiasmo á favor de la Guerrero y  su 

com pañía , por las funciones q ue  dieron en París con m otivo de 
la Exposición Universal.

T a les  muestras de delirio, que no provenían de un juicio 
sereno sobre la realidad, me causaron una impresión análoga á 
la que me produjo el ensalzamiento de nuestra marina, cuando 
los yankis.

Confieso, también, que los periódicos de París, con las son­
risas veladas de sus escritos sobre ia Guerrero (pues había que 
observar los entrelineas de Mendés, de F a g u e t y  de Larroumet), 
m e despertaron un sentimiento favorable á la actriz española, 
por suponerla victim a del m enosprecio sistemático en el chau- 
vinism e  francés.

Sin creer, de ninguna m anera, en ia irrupción de su genio 
artístico, pues la Guerrero no pasa de tener un talento m edia­
no, m e forjé ilusiones acerca dei perfeccionamiento y  el en cu m ­
bramiento de este ú ltim o, por un estudio más en conciencia, 
que hubiera realizado gracias á la sugestión y  á la exigencia de 
otros medios ambientes.

E l  dia que inauguró sus funciones en el «Teatro Eidorado,» 
la com pañía de la Guerrero puso en escena E l castigo sin  ven­
g a n za  y  L os m elindres de B elisa , obras de Lope de Vega.

Y a  el cuadro de actores secundarios, desde el prim er m om en­
to, m e produjo desencanto en la interpretación de E l  castigo  
sin  venganza. Sin llegar á una adecuada h arm onía  de conjun­
to, los actores obraban con desconocimiento y  sin sentimiento 
de la psicología de sus personajes, afectando distinción caballe­
resca, declam ando con pom pa fria y  gesticulando exagerada­
mente.

Pero hablem os de D .“ María G uerrero y  de D. Fernando 
Díaz de Mendoza.

L a  decepción sufrida con ella fué m u ch o  m ás deprimente. 
S igue declam ando de un m odo empalagoso, con desgraciadas 
inflexiones de voz, en las que exhibe el contraste violento y  an­
tiestético de tonos débilm ente altos y  roncamente bajos, cual 
de baturro, por lo q ue  su voz  á ratos parece de hombre.

Su actuación no se manifiesta distinguida ni airosa: es cha­
parra y  artificial- Jamás se configura sinceramente el estado de 
alm a  de los personajes, para encarnarlos moralmente: no sabe 
com unicarles vida real, aun qu e sea incompleta. L a  Guerrero 
aparece enfática en todo lo que no exprese arrobamientos sen­
suales; y  este sentimiento, q ue  es vu lg a r ,  requiere un arte de 
categoría inferior.

Gesticula como una prim eriza y  sin comedimento. Su figura 
no tiene líneas ni adquiere plasticidad, artísticamente. Véasela, 
por ejemplo, en la escena del du q ue y  su esposa, en el último 
acto, cuando aquél le manifiesta q ue  Federico, su amante, h a  de 
casarse con A urora. El desplante de la G uerrero, entonces, es 
indigno de u na buena actriz: sus imprudentes ademanes pa­
tentizarían, ante el esposo m ás lerdo, la infidelidad de la m ujer  
que representa.

La Guerrero no puede m overse con holgura  en las fuertes 
situaciones de la tragedia. Se muestra, en ellas, tan forzada y  
afectada, q ue  uno padece de su mentira artística. Jamás h a  con­
m ovido con ingenuidad en lo patético. Para  la expresión de 
sentimientos dramáticos, se va le  del m ovim iento continuo de 
ojos, artificiosamente. (Téngase en cuenta que el artificio repre­
senta la falsificación del arte.) Y  m ás que impresionar al p úbli­
co, lo hipnotiza rudimentariamente.

S u  esposo, Díaz de .Mendoza, declam a de una manera m usi­
cal; notándose en él evidente progreso artístico (al contrario de 
la Guerrero), aun cuando también se ha am anerado en su dis­
tinción.

Resuelve m uchas veces la naturalidad en frialdad, com o un 
aristócrata. No viye  ni siente nunca nada por dentro. Esto se 
ve en sus aspiraciones pulmonares, al querer manifestar m o­
vim iento trágico, lo que proclama en él artificio fisiológico más 
que psicológico. N o dispone de altos ni de grandes recursos. 
Raram ente halla justas actitudes en las situaciones cu lm in an ­
tes. De él y  de su esposa puede decirse q ue  son actores de capa­
cidad limitada y  aun ésta poco excelente. Y  el gusto artístico 
sólo se satisface en la contemplación de lo excelente; que nunca 
podrá otorgar una com pañía de orden secundario como la de 
la Guerrero.

E l  castigo sin venganza  es una obra de refinada cultura 
literaria. En ella su autor manifiesta una locuacidad bellamente 
conceptuosa. Pero la acción de este d ram a es poco intensa para 
el q ue  busca en el teatro grandes impresiones h um anas. La 
h um anidad que Lope encarna en su obra se a lam bica  dem a­
siado en conceptos altisonantes, que le proclam an como ante­

cesor indiscutible de los Echegaray, de los Z orrilla  v  de tantos 
otros cu y o  am or á las frases brillantes, á las imágenes hincha­
das y  á las ideas paradójicas ha infundido tanta originalidad y 
tanta vanidad á su literatura.

Lope de V ega  se entretiene con exceso en filosofar retórica­
m ente sobre las pasiones, á las cuales él antepone de ordinario 
pensamientos que jam ás las dirigen y  que sólo resultan á veces 
de ellas, para ei espíritu reflexivo. Puede justam ente llamarse 
á Lope de V ega  el escolástico m ás ergotista de la dramaturgia 
universal.

Sus obras no llegan á em ocionarnos profundam ente, salvo 
en esos m omentos de crueldad terrible, propios del a lm a caste­
llana, que engendraron toda una pintura horripilante. A  pesar 
de los floreos literarios, el espíritu de Lope aparece siempre 
rígido. Esto se nota de una m anera especial en ei desenlace 
de E l  castigo sin venganza, donde existe una situación trágica 
que no produce emoción trágica; allí la cosa se deja ver, pero 
no se hace experimentar.

El espectador se halla perplejo ante el final de aquella obra, 
que le im pide form ular seriamente un juicio moral sobre ella. 
P o r  lo visto, entonces imperaban sentimientos m u y  deleznables 
L a  mentira sirve para coronar ¡a tragedia de E l  castigo sin ven­
g a n za , en que el honor, secretamente m ancillado, tiene que 
salvarse de la ajena m urm uración; mientras que entre los grie­
gos, con todo y  su moral pagana, la mentira servía para susci­
tar la  tragedia, la cual terminaba con la sublim ación del eter­
no dolor hum ano. Pero el sentimiento eterno, en la obra de 
Lope, queda pospuesto a! sentimiento convencional.

Los desplantes de la Guerrero se h an  patentizado aún más 
en el estreno de L a  locura de am or, d ram a histórico del Sr. Ta- 
m ayo  y  Baus.

Esta obra, por su trivialidad, significa un insulto  al arte. Su 
concepción revela poca originalidad y  m uch a  esterilidad de 
cerebro. Su realización, tomada en serio, parece hecha con ei 
propósito de chulearse al público, por el énfasis ridiculo con q ue 
está escrita la obra, y  se advierte al punto su desgraciada com ­
posición. Los principales personajes, q ue  el autor quiso figurar 
co m o  grandes caracteres, no hacen más que decir  tonterías y 
q ue  obrar infantilmente. A dem ás, el Sr. T a m a y o ,  en su despro­
pósito, juega equívocam ente con sentimientos transitorios, fala­
ces, muertos, que no pueden ya  conm over al a lm a sincera y 
prevenida.

*
*  *

Los vividores literarios son la peor calam idad para ia l itera-j  
tura. Sustituyen su falta de talento con la audacia y  la perver­
sión. Su osadía les induce á cometer todo género de tropelías. 
T ien en  algunos puntos de semejanza con los industriales y  losj 
comerciantes, pues adulteran con frecuencia los buenos pro—j 
ductos ajenos.

Esto iba y o  pensando, con el espíritu sublevado, después del 
estreno de E l intruso, usurpación y  corrupción de É l  p a n  ajeno, I 
de T u rgu en iev .

La herm osa obra de este autor, que originalm ente es ya  del 
seguro efecto teatral, ha quedado allí completamente descuarti-1 
zada y  ha perdido casi toda su significación. Se han suprim idol 
la m ayor parte de las escenas con los criados, que en 
ajeno  son de alta im portancia  social. Pero lo m ás grave ha sido! 
el falseamiento de la retractación de Kossukov, el padre de Olga, 
que se l lam a Cándida en £■/t'«¿r«so. A dem ás, los corruptores! 
han agregado un final ridículo á la obra, creyéndola tal vez in - j  
acabada.

Si T u rg u e n ie v  resucitara (¡oh castigo purificador!), debiera! 
intentar u n a  dem anda crim inal contra los destructores, por el 
asesinato de su obra, que se ha perpetrado, después de Madrid, 
en nuestro Teatro de Novedades.

En cam bio, se ha de aplaudir, com o nosotros aplaudim os. á| 
los Sres. Jordá y  Costa, que se traduzcan comedias, no reñidas) 
del todo con el arte, que espoleen á los actores, cual estimuló) 
Z a zá  á los actores del Teatro  de Novedades. Vióse, efectiva­
mente, com o el Sr.  T h u il ler ,  la Srta. Pino y  los demás actores| 
se superaron en com paración con otras obras.

E Sr. T h u il ler ,  el día de su beneficio, obtuvo grandes ysin-| 
ceros aplausos en L a  fierecilla  dom ada.

A dem ás, tradujo con m uch a  verdad el caso psicológico que 
Benavente presenta en P o r  la  herida, d ram a sutil. Y  en E l , 
am igo, de .Marco Praga, obra hábilm ente artificiosa, reflejó con 
viva  exaltación los m omentos dramáticos.

j. P É R E Z  JORBA
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